








% D on L u is , 
D on Onofre.
T e n s a .  
D oña Tecla* *
J u lia ,
P ep a ,
Sala  de paso con dos puertas \ Policarpo esta rá  lim piando un sombrero y  Teresa  
con un tra p o  lim piando ¡os muebles,
P o í, ( ^ o n  qu e  lomoi pa!sanItos$
5Ter< Así parece ,  usted vea
si puedo lervirle en algo.
P a l‘ Y  salió usted muy pequeña 
de Tarancon  ? T er, De  tre» a ñ o ^  
viniendo i  ver  una i  fíestas 
n ú  madre ,  a Madr id  me trajo 
á casa de un a  parienta 
qu e  tenia aquí  muy rica; 
quedéme á criar coo ella; 
volvióse  mi madre luego,  
con  muy poca diferencia 
m u r i ó  su merced « y  mi padre 
encargándole su hacienda 
á  un  r ícete del lugar,
( q u e  im p o r t a b a ,  según cueotao)  
roas de cinco mil  ducados) 
q u e  quedó con mi tutela 
l in  hacer  caso de mí 
j a m a s ,  y  todo lo n iega ,  
despues que por las noticia» 
del  agente  de la t i erra 
le reconvino mil veces,  
y  le a m e n a z ó ,  la buena 
par ien ta que  me crió;  
pero luego murió esta 
de jándome encomendada 
ú  mi ama que es tan bella^ 
y  me Ritiere como hija^
t!n que ya  esperanzas t e n g i f  
sin dinero ni papeles,  
de  cobrar  j amas mi hacienda,  
esta es mi historia ,  y  aun teogb  
parien tes  ,  mas no se acuerdao 
de mí.
P o l.  Tod o lo h e  escuchado 
sin escapárseme le t ra ,  
y  antes de hablar te  palabrs* 
te doy mi l  eohorabuenaf*
T e r .  De  qué I
P o l, De  que  quien S9 apropia 
y  disfruta de tu hacienda 
es Don Onofre Barroso,  
el que l legó con el best ls  
de su hijo D o n  Cir i la 
el lunes.
T er , Los  que se hospedan
en casa t  P oL  L os  mismos vsyS 
DO tienes que darles vuel tas.
T tr .  Esos dos estravagantes  
con quienes mi amo piensa 
casar i  sus dos hermanas?
P ol, N i  mas ni menos ; que  í  fueiSS 
de dinero que su padre 
ganó con no ié  que  t ienda  
de hierro que tuvo aquí ,  
t ino compraron nobleta^ 
compraroo t u  vaoldad .
y  la adulación sgena ;  
y  inas te diré  ^ que  eot rambos 
desde el instante que  á verías 
l legaron ,  aborrecieroa 
las novias , y  que  se queman 
padre é hijo por tu ama.
T ir .  Por  mi ama ,  que  es la mssma 
honestidad ,  y que  adora 
i  su esposo la mas t i erna  I 
P o ’. Y  qu é  impor ta  « ellos la quieren^ 
y  tomando las fíneaas 
de atención al tecibir lo»,  
po r  favor ,  se l lsongean,  
de que se muere por ellos^ 
j  lo me |or  de la ñ a ta  
es que uno á otro se cal lao 
la  causa de su dolencia,  
y  i  mi me lo han coofíado 
guardando mucha  reserva,  
y  encargándome el secreto.
T er , Pero e*os brutos q a á  «speratt  
de una Señora casada?
P o L  Esv'úiame la respuesta,  
pues y a  p u e d e i  v^r  que qo 
será casarse con ella. 
r » r .  y  püeosan esos br íbone t  
que  mi ama los oiga ?
P o l.  Piensan
con el adagio que dice,  
dádivas quebrantan peñas; 
que  aunque  viven descuidadoi 
de la tova ,  y  otras deudas,  
en tratando de sus gustos, 
arroj*rán cuanto tengan 
por  el balcón. Ter, d u c h o s  ha y  
que  t i?nea esa ñaqoeza ,  
p:!ro mi ama p i r a  que 
necesita sus rferta?,  
con un marido que todo 
cuanto  quiere la franquea.
P ú l. E i  chasco ha de disponerse 
sin que t«i ama lo sepa.
T .r .  N o  te eoiiendo. P ol, Pi^rsuadirlos
que tu  ama fodo lo acepta^ 
y  tú  lo reservarás 
hasta l legar i  hacer  prenda 
de todo lo que te dtbet i  
para  salvar tu  conciencia.
T er. L a  ejecución roe parece  
mas difícil que  la idea.
P o ' .  Tom a ! no hay cosa mas fácl í |  
t ienen buenas tragaderas;  
cada uno me ha ent regado  
IB villete con cautela 
pa ra  tu ama : míralos,  
y te servirán de muestra 
de sus talee tos ;  este e i  
desi p :d re  ,  que aun se s c o e r d i  
de que el hierro h i  sido el io» 
tüteiar  de iu  accende icia* 
te-*. S tííora , aun que  tengáis el co« 
^r azon  de hierro <> coofí • ab anJar* 
í í l e  en el horno de mi i.mor ; yd os 
w ¡fresco cuanto tengo y v a ’g o ;  no 
í íJejeis de apagar la l l ama,  y consi- 
99derad que  es preci&o machacar  el 
99hierro cua ndo  está ca l ien te .
Ter» Alabo lo claro ,  y
jas espresiones son nuevas.
P e í.  Vaya  el del hijo,  que  ha hachado 
á perder su media resma 
de papel  en bor radores ,
^  toda la noche en vela*
L ee , Amiga  y Señora , yo escribo pa -  
99fa que sepáis os quiero mucho, -no 
99Íudo que os sucederá  lo propio;  
« y o  no sé en que gastar  mi dinero,  
wy le. quiero emplear en cortejaros,  
9)Jn duda que me pagareis los rédi- 
í ítos correspondiente*.
T e r .  A fé que el padre y  el hijtr 
son un bello par  de picsar^ 
yo me guardaré muy bien 
de  que mi ama los vea.
P a l .  Nada  menos : lo qu e  debe* 
hacer   ^ es dailes respuesta
e a  sa nombre  , pues ninguno 
de ellos conoce su letra 
c¡ la tuya.  T er, Y qué se puede  
á tan grandes insoleoclas 
Responder ? P ol. D e l  mi imo modo: 
vos me qfreceis m u c h o ,  venga 
a lgo  que sea en dinero^ 
en p l t t a  labrada <5 pbsdras 
preciosas como sortijas, 
piochas 4 pendientes:: :  T er. Espera^ 
y  ahora que hsblas  de a rracadai  
xrira l a s q u e  mi ama estrena 
hoy  , y  me ha dicho mi amo 
q u e  las ponga en la toaleta 
, para  el baile de esta noche 
^in que hasta entonces las ves ,  
que  es muy galan , y  muy fíoo» 
P o l, Dámelas  á ver ,  qu¿  bellas!
T¿r. Doscientos doblones valen.  
D en ftC ir, Po l icarpof  Pol» Qué  voceany 
d imelas  , y  vete tú 
á di<poner ias respuesta» 
en tu cuar to.
Ter* Y o?  PoU  Que salen,
ve , que  en buena« manos qusd^n .  
Süien Cirilo , y  D on Onofre d¿ novios, 
C ir. I^igo ,  y aquel lo ? P ol, Ya está,  
voy ahora por la respuesta* va$e» 
Ci r .  Como-.te digo ,  hijo mió, 
yo  tengo echadas mis cuentas 
sobre el nuevo matr imonio,  
y  no qudero entrar  en nuevas 
pesadumbres , ya te he dicho 
las que  me daba la perra 
de tu madre.  Onof. Si Sefíor«
C ir, N o  mas b o d a , ú  yo  fuera 
que t ú  , no me casaría 
mient ras estuviese en esta 
vida mor ta l .  Onof, N o  señor.
Q r .  L o  que ahora m e re b ie n ta  
es ia esousa que  he de dar 
á Dou Jus to  y Doña Glena^ 
pa ra  dei>hacef la boiia
tratada con l a t  par ientai .
Onof. Si «efíor.
Cir'. Y esto que  pienso,
mas es por tu  conveniencia 
que  por  la mia , si yo 
con esta hermosa  presencia,  
y  esta gracia natural  
que  á las damas embelesa^ 
he  tenido mis trabajos 
casado ,  y  mil contingencias^ 
q u é  te.sucediera á t i ,  
unido á una petimecra 
qu e  DO vales un coiruno, 
y  que eres ( n o ,  no me l leva 
la pasión de padre) un asno 
con sentidos y  potencias I
Onqf.PoT  eso dicen que  somos 
tan parecidas.  C ir, Quisieras» 
tú  eres mas viejo que yo ,  
yo  galan con tal estrella,  
que  no he t ratado muger  
que  no me adore de veras ,  
esceptuando á la mía.
O nof. Dios en su gloria la (eng9,  
y usted ju zg a   ^ padre mió, 
qae  cada uno no se ingenia,  
y  se hace querer f  anoche 
ahí en una callejuela 
encontré i  una que me dijo 
tu r rón .  Cir, Sea enhorabuet^dy 
t ú  diviértete con todas 
las que  mejor te pare s  ;an^ 
pero en tu  v i Ja  te cases.
O n o f. Ya sé yo donde me apr ieta 
el zapa to ,  usted sabrá 
con el t iempo mis: proezas* va st,
C ir , Qué  trabajo es educar  
bienrá un hijo I si no hubiera  
y o  criado á este muchacho 
tan  bien ,  seria ia bestia 
m j y o r .d e  la Alcarria ; pero  
yo  le he dado rienda suelta« 
y  dioero , qi\e es el modo
de forma-títil y  diestra 
la ju ventu d  para el reinos 
pero  Pol icarpo llega,  
q u é  tenemos ? SaU P o l. SI es usted 
un  diablo para  ias hembras ,  
ningUDS se le resiste.
C ir, Pues qu é  me traes buenas nuevflsl  
lomó e l pape l  ? Po/ .  Si seSor^ 
y  aquf  tenéis la respuesta.
C ir, D ueño  mio : ay Poi icarpO|  
q u e  el corazon me pene t r a  
esta pa labra  tan  dulce*
P al, Proseguid*
C ir, Si esto es estrel la ?
Lffe, Dueño mio : como r o s  me escr!* 
9^bis con toda coofíanza ,  yo res- 
9?pondo con la m i s m a ,  vos me ofre* 
99ceis el corazoQ ,  y el bo ls i l lo ,  yo  
9930 desprecio ni uno,  ni otro ,  nada 
99tengo de interesada ,  todo lo q u e  
99me dan tomo ,  y  necesito mucha» 
«cosasr  
Poí .  Ri s t an t e  dice#
C ir, Ay amigo ,
qué regalo h a b r i  que puedfl 
darla cho2 ?
P o i ,  Yo bien lo s ,^-
y  ahora mismo la doncei l s 
me ha dado estas a rracadas 
de brillante« que desecha 
su marido , por muy  caras^ 
para  qu e  yo se las vue lva 
ai piatero ,  y  cómo l lora 
la áeítora i 
Cir. Cu án to  cuestan 9 
Pol .  D j s  r a i l  pesos.
C ir. Dos mil pesos ?
z a p 2Í pero aqui  hay  dos letra» 
a la vista ,  págalas,  
y  al instante se las lleva 
de mi p a r t e ,  mas Don L u l i  
qué  dirá ?
Pol. ¿Q  sieodo discreta» .
las m u g e r e § , I o í  marido» 
pasan estas menudencias 
po r  alto ; por que hay ahorro% 
loterías ,  y  almonedas.
Cir, Dices bien .  P ol. Pero  SeSor^ 
d ígame usted aun que  sea 
confianza ,  sabe usted 
si vive aun  ,  6 ya  es m u e r t t  
la hija del t io Rober to ,  
con quien tuvo tan  estrecha 
Union su padre de usted, 
que  le confió la herenc ia  
de  los cinco mil ducados,  
para  que la estableciera 
á su t iempo 9 C ir, Y á que asuoíd 
y iene  esta historia tan vieja §
PoJ .  M e  lo ha preguntado aquí
un paisano. Cir, Y  quién  le mezc la
en intereses ágenos ?
es verdad  que hubo en mi t ie rra
ese labrador  , porque
lo declara asi , y  rae ordena
mi  padre en su testamento
que  satisifaga esta deuda,
y  yo le encargo á mi hijo
lo mismo : con advertencia
de que lo encargue á los suyosf^
para  que de esta manera
con el t iempo sea efectivo
el dote de la heredera.
P ol. Así es como rest i tuyen 
los m ti  tutores ,  y  que dan  
serenos sin el mas leve 
escrúpulo  de conciencia.
C ir. Q a i z i  estará la muchacha 
catorce ó quince mil  leguas 
de a q u i , lo que  m is  impo r t a  
es l levar á Doña T e c l a  
esas a r r a c a d a s ,  d iU 
que se las quiero ve r  puestas v a s a
P o l. Ola , ola ,  este negocio 
parece que  bien comleozaj  
peco el  Seaoríco sale^
veamos s! con una.piedra 
podemos hacer dos tiros. saU Onof, 
O nof, Es  hora de que parezcas,  
hombre  ? has dado aquel  papel  S 
Po¡, T om a ? Prevenidme buena» 
albricias ;  es in)po»ibie 
q u e  usted piedra imán oo tenga  
pa ra  a t raer  las mugeres.
Onof, Se le conoce á la l engua  
qu e  ella es muger de buen gus to ;  
en fín dió a lguna  respuesta 
favoraWe ? P o i. Ahí  la tiene*. 
O nof, H a b r á  demente ! P ol. L eedla .  
Onof, L e e .D ü tñ o  m ío ,  como vo» me 
escribís, & c .
P o l. Que  tal  ^ está usted conten to?  
Onof. Muchci: mas qué es lo que llevas 
ah¿? P o l, Una» arracada» 
que  por una friolera 
dan 4 para lo que  ellas va len .
Ottof. A t iempo vienen : i  verlas,
P o l, E n  mli y  quinientos duros 
las dan costaron ellas ap, 
lo menos cuarenta mil 
maravedís.  Onof. Es tup endas  
son sin duda , y  ju s t am en te  
l levaba  en la faltr iquera 
dos bolsillos de á mil pesos 
que  he cobrado de una de’uda^ 
tómalos  4 que  de este modo 
echaré la carga fuera ,  
y  voy allá ,  ve rás  como 
se lar cuelgo en las orejaSf 
P o l, U n  regalo cara á cara 
á una dama de  sus prendas,  
es sonrojo.  Onof. Pue« qué  harémos? 
P o l. Yü se las daré á Ter<¿sa, 
para qHe en el tocador 
<3 ias ponga ,  y esté a tenta 
á  v¿r  que  dice ai hallarlas,  
y vuestro amor  favorezca.
Oiíof, Famoso arbitr io ;  con todo 
mi entendimieiuo uo hubie ra
yo áí scurt ido otro fanÉo.
P o / . ' P u e s  idos , i d o s ,  no os vean) 
que  ju e g o  q u e  de su cuarto 
salen gentes á esta pieza.
Onof. Cuidado q u e  lo dispongas
sin que mi padre lo sepa.  vase* 
P o l, Ve  aqui  una resti tucioo
hecha  con gusto , y  por fuerza.
Sale Teresa,
T er , Hombre  , daca esos pendientes^ 
que  ya  mi ama se pe ina ,  
adonde están 3 
P o l, Los he vendido.
Ter, A y  pobre de mí I P ol, N o  seas 
tan viva ,  que  au n q u e  he cobrado 
e l  dinero de la ven ta ,  
aq u i  están las a rracadas ,  
l lévaselas cuando quieras 
á tu ama.  T er, Vamos presto,  
que  sube por la escalera 
mi a m o ,  y  lo sent i rá mucho 
si no se las viese puestas.  vas9^ 
P ol. E sc u c h a .T e r .L u e g o  hablaremos.  
P ol. A  Dios.  Sale Don Lu is^  
h t tu .  Señor Pol icarpo,  
parece que me requiebra 
usted á 1a huer fani ta .
P ol, S e ñ o r ,  tengo esa flaqueza,
D O  puedo ver una moza 
sin divert irme c o d  ella.
L u is , Pu es  tó eres hombre  de bieo^ 
y  tienes a lguna hacienda,
(según me han dicho tus amos) 
yo  , y  mi m u g e r ,  á Teresa 
tenemos obiigacion , 
dos t>odas están dispuestas,  
y puede haber t res ; c o n  eso 
saldrán á mala cno buena  
mas baratas.  Po í .  Por mi par te  
no desprecio la propuesta .  
h u U , Pu es  cuando se capi tu len 
mis hermanas , esxa mesma 
floche eoi ra rás á la par te,
como la chica conrengs*
Poí» Todc* puede ser. L u is , Con t a l  
que  mi muger lo consienta 
ta i rb ien .  P ol. Eso se supone.  
L u is . Pero ya aquí iwlen ella«» 
y diles i  tus amas 
que  salgan. P ol. E a  horabuena ,  
V£mo8 ú ver entre tanto 
si son corrient>‘s las letra?. vase, 
S^^eti D oña Tecla con h s  arrasadas^  
Ju lia  ,  y P epa ,
Tec. H i j o ,  que hayas de ser loco? 
para  creer  tus f intzat ,  
necesito cada día 
tan exhorbi tantes pruebas I 
L u is , gustan las arracadas f 
Tec, Son primorosas.  L u is , Poes  deja 
que te acredite mi obsequio,  
y fe de amant»  , au n q u e  tenj;a 
la poscsion de marido.
Tec. Oja la  q u e  consiguieran 
igualme-nte tus hermanas  
mi  felicidad ,  pero ellas 
dc«co(ifían con razoD.
J u l,  Yo hermano , con tu licencia,  
me  ir«í á un Convenio  , pr imero 
que dar la mano á ese bestia 
del  hi jo .  P e p , Por  fin es j é v e n ,  • 
pero  el otro cou c incuenta  
a ñ o i ,  y tan desdeííoso, 
qu ie n  quieres que le sufr ie ra?
L u is , Es to i  cabaiíeroi ,  que 
no han salido de su tierra 
ja m as . ,  aunque  sean muy rií;os 
saben poco de etiquetan.
J u l,  Sin embargo ,  ya tu sabe# 
que fii de s tenc ioo siquiera 
nos hablan.
P e p ,  NI  un alfiler
nos han presentado en muestra 
de su en ímacion.
¿uÍ5. Pues hijas,
yo  no pieteodo  TlolsDciar«
i  t i empo es t á i s  
Tsc, A qui  salen,
d e j a d l e  que con cautela,  
yo  espíoraré sus intentos 
á sola^ L u is . N o  es mala ^ 
y  auoque es negocio ajustado,  
y  las galas están hechas,  
lü  tienes .mis facultades,  
dispoQ lo que te parezca* vasfg  
P e p .  He rmana  i  mi no me gus tan ,  vas» 
J u l.  Yo mas quiero estar soltera 
para siempre.  vase.
Tec, Andad vosotras,  
dejadlo por mi cuenta .
Salen Cirilo y  Onofre .acechando  ^
la cogen en m idió,
Cir.  Albricias ,  que quedó sola.
Ofio/. Bueno ; que sola se queda .
Cir* Pe ro  este animal , que t iene 
que hacer  en eque. ' ta pieza ? 
marcha que  tengo que hablar« 
á solas á Dona  Tecla.
Ovo/.  Con su licencia de usted,  
quieo tiene que hablar  con ella 
s«y yo : hsgame asred el gusto 
de irse un rat i to alia fuera.
Tec» Cómo  Señores están 
tan ret irados? quieo  viera 
unos novios tan esquivos^ 
duda r la  sus finezas 
y su amor.
Ci r .  Eso  de amor,
y a  sab9 usted qu ien se lleyS 
la palma 2 
Onof, Muy  lindas son
U ü f í a  J u l i a  , y  Doña  P epa ;  
pero no tengáis reselos.
Tec. Yo de qué ? no entiendo esas 
frases. Onof. Pues yo  sé que si, 
y que se hace una ja lea.
C ir, Quiere decir mi Onofri to,  
que  casi todas las hembras 
t ienen envidia á las novias»
Tee* Po r  venturosas qu e  seán^ 
no io seráo mas que yo. 
ü n o f.  Decís muy bleD .
C ir. Vos sois dueña
del corazon.  Tee, Es  verdad ,  
y  cuaodo el que  nos le entrega 
p o r  sus méri tos agrada,
SCO ias venturas  completa«.
C ir, Bs muy cierto.  Onof, C la ro  e i t i«  
q u i  m i í t h  las a r racada»!
T^c, Mirad las.
que sos muy bel!s5.
C ir, Decentes no mas. 0 » f / ,  Val ien te  
| iorquerÍ9,  Tee, Eilu« desprecian 
mis pendientes,  pues creed,  
que  aunque menos ricos fueran,  
por quien hoy me lo» ha dado 
Ies est imo.  C ir, A n d a ,  murena* 
Onof, Como en estas oca«ionef
un hombre io que encuetitra* 
T*c. L)<^ ‘emos eso. Onof, ^ o ,  mas 
dariü por las o r e j a s  
q u e  por  ellas.  H an  perdido
< estas gentes la cabeza ? 
en fin ,  Señores ,  sepamos 
porqi;e es et& indiferencia 
con mis cuñadds. C ir. Scffora* 
O ncf. Mi padre que  se defísnda,  
si puede ,  qu e  por mi ya  
lo labeis de bu:^na ierra.
T^c, Yo,  pues qoién me lo lia contado! 
O» f .  Se dará mayor  postema 
^u e  ifii padre i  bien sabéis,  
que  no hay  cazador que  pueda 
cor rer  dos l iebres á un t iempo 
y::: :  padre ,  si usted me hiciera 
el ^usto de ent ra rse  dentro.
C ir, T ú  eres el que me molejías^ 
y el que e>ta demas aquí ;  
vete ai instante alia fuera.
O nof. Pero:: : : -  
C ir, M archa .
£rt)poJándoU,
Onof, Bien e s t í ,
de ira la barba me t iembla vasi^  
C ir, Gracias á Dios que un ratlco 
de requebrarnos nos dejan.
TtíC. Estái s  loco ? sabe usted 
con quien habla ?
C ir. L a  vergUspía
es na tu ra l ;  mas dejadme 
qtte bese la mano bel la ,  
que  lue escribió aquel  papel  
en dulce corespondeocia 
dei qi/e os escribí prttnero.
Tec. l i d b r á  mayor insoJencia { 
h'ii,  Don Luiá.
C ir. Vdd que os perdeí«.
T¿c. Vo pe rd e rm e !  O Í t  ,  Teresa ,  
hert ran^s .  SaUo todos»
Todos. Qu^  ha  sido esto ^
C ir, Es  sola una baga te la .
Ter. Ese h o m b r e , que  dice qu e  
yo  lá enviado le^puest i  
de un papel  que me escribid*
C if,  Una  Tea que usted me deja 
corr ido ,  córrale usted,  
aqui  esta ,  á ver si lo niega*
L u is , Veámoslc  ;  dueño mió, 
como voi  me escriiies estastu*
Oho/,  Ese  papel  es i  mí ,  
alabóla usted la l laneza 
de regist rarme el a rch ivo ,
L u is , N i  el estilo ,  ni ta Ierra 
es de mi muger.  Ofiof, Si es rrííi, 
como ha de ser suyo? venga.Ie rasga» 
C tr, T u y o  ? O nof. Si padre ; mas do 
que tengo eu la fal tr iquera 
otro ,  que es ni mas ni menos .
T iT. Sio duda que  ustedes su eñan .
C ir. Señor I y las arracadas 
qu> tiene usted en las orejas ?
Or.of. Mi  dinero me han costado.
^ i r ,  Po licarpo e n  brava  gresca 
nos hemos metido. P o l, Ca l la ,  
que  yo te sacaré de ella.
Xwij. üifei!es deliran í m b o í ,  
quien te  lia en t regado ,  Teresa,  
estas ar racadas  ^ Ter, Usted»
C/r .  N o  ,  te  he dado yo dos letras 
para pagarlas I P ol, Es  cier to .  
Onof, Poiicarpo , en tu concleocia,  
no te he dado yo  el dinero Í 
P o h  E í  verdad,
I/u is . Pue s  qué  ginebra 
es esta I P ol. Yo !o dir^^
9i mis amos dan licencia, 
que  me encargaron secreto.
C ir, H ab la  j a  , maldito seas»
P ol. V os  no las comprasteis p a r í  
mi  Señora Doña Tec la §
L u is . Si. P ol. Y usted Señor*
C ir. E* cierto.  P ol. V os,
O nof. De la misma manera.
P o l. Pues si madama las t iene 
ya puestas , de qué  se quejan.
Oflft/. E l  se bul la .  Cir. Pero infame 
di ,  qué  has hecho de mis letras ? 
P ol. Media rest i tución.
O nof. y  de mis bolsos ? Pol. Ot r a  raedi i  
por  los cinco mil ducados,  
que  le ent regué  á la heredera 
del  tio Roberto ,  con que  
quedan  salvas ias concieucia» 
de  vuestro padre difunto,  
qu e  está ardiendo ,  las vuest ras,  
y  de vuestros descendientes« 
q u e  según hicisteis cuentas 
habian de pagar.  C ir. Pues ddode 
l a  haliaste?T«r.  Bu vuestra preseacia.
T¿c. M e  a legro de que s!n plel toi  
hayas  cobrado tu hacienda.
L u is . Pero ,  picaro ,  porque 
te has de divert ir  á espensas 
del honor  de mi mnge r  ?
P ol. Si estaban ent rambos de el la 
e n a m o ra d o s ,  furiosos, 
no merecían la pena  
de escarmentar  ? L aU , C oa  q u e  
cuando viene de su tierra 
á  casar con mis hermamai«  
í  mi esposa galantean $
C ir. Si nos pareció mejor.
Tedíjs. Nos  damos la enhorabuena* 
Tec. Yo celebro ,  caballeros.
Jas burlas , y  de mi ofensa,  
no os quiero dar  mas castigo 
q u e  proteger de  Teresa 
la just icia ,  y  que  os vol ra is  
s in casar ,  y  sin moneda.
L u is . Po es  la niña y  Poi icarpo 
creo que no se desdeñan,  
con que al fin tendremos boda.
Tec. Es cierto .T er, L o  que usted quiert» 
Onof. Padre , quedamos airosos*
Cir .  E l  dinero me reb ie n t a ,  
que  por lo qu e  toca á mozar,  
no hay  come las Alcarretas.
Tec. P o r  esta casualidad 
00 se ha de dejar la fíesta 
prevenida .  L uis. Desde Loego^ 
siendo la primera esceoa.. . .
Todos. Para  diversión de todoi 
una  tonadilla nueva«
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